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Resumen 

Desde la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (Organización 
de las Naciones Unidas, 2006) se proclama el derecho al trabajo y al empleo a través de 
la inclusión laboral en igualdad de condiciones y con base en ajustes razonables 
necesarios. A casi veinte años de su proclamación y transcurrido un cuarto de siglo del 
nuevo milenio, las y los jóvenes con discapacidades se enfrentan, todavía, con desventajas 
sociales surgidas del estigma y los prejuicios y de la no consideración efectiva de su 
dignidad. Esta comunicación constituye una contribución desde la ética aplicada a las 
intervenciones profesionales con estos colectivos. Por una parte, centramos el análisis en 
la idea de dignidad, su relación con los principios de igualdad, no discriminación y 
protección, así como en el tratamiento de la condición humana autónoma-vulnerable en 
vistas a una autodeterminación siempre posible. Por otra parte, se aportan reflexiones a 
partir de una experiencia extensionista con jóvenes con discapacidades consistente en la 
realización de talleres con el propósito de articular el fin del período educativo con 
proyectos laborales para un futuro próximo. Se concluye en la importancia de las 
mediaciones profesionales, superando la mera proclama de derechos y acompañando esta 
etapa de toma de decisiones situadas para estas personas. 

Palabras clave  
jóvenes con discapacidades, dignidad, autodeterminación, acceso laboral, mediaciones 
profesionales.  

 

Abstract 

Since the Convention on the Rights of Persons with Disabilities (Organización de las 
Naciones Unidas, 2006) was adopted, the right to work and employment has been 
proclaimed through labour inclusion on equal terms and based on reasonable adjustments. 
Almost twenty years after its proclamation and a quarter of a century into the new 
millennium, young people with disabilities still face social disadvantages arising from 
stigma and prejudice and the failure to effectively consider their dignity. This paper is a 
contribution from the field of ethics applied to professional interventions with these 
groups. On the one hand, we focus our analysis on the idea of dignity, its relationship 
with the principles of equality, non-discrimination and protection, and the treatment of 
the autonomous-vulnerable human condition, aimed at self-determination, which is 
always possible. On the other hand, we offer reflections based on extension experience 
with young people with disabilities in workshops, with the aim of linking the end of their 
education with employment projects for the near future. We conclude with the importance 
of professional mediation, going beyond the mere proclamation of rights and 
accompanying these individuals in this stage of decision-making. 

Keywords 
young people with disabilities, dignity, self-determination, access to employment, 
professional mediation 
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Desde a Convenção sobre os Direitos das Pessoas com Deficiência (Organización de las 
Naciones Unidas, 2006) é proclamado o direito ao trabalho e ao emprego através da 
inclusão laboral em condições de igualdade e com base nos ajustes razoáveis necessários. 
A quase vinte anos após a sua proclamação e um quarto do século do novo milénio, os 
jovens com deficiência ainda enfrentam desvantagens sociais decorrentes do estigma e 
dos preconceitos e da não consideração efetiva da sua dignidade. Esta comunicação 
constitui uma contribuição da ética aplicada às intervenções profissionais com estes 
coletivos. Por um lado, centramos a análise na ideia de dignidade, sua relação com os 
princípios de igualdade, não discriminação e proteção, bem como no tratamento da 
condição humana autónoma-vulnerável, em vista de uma autodeterminação sempre 
possível. Por outro lado, apresentamos reflexões a partir de uma experiência de extensão 
com jovens com deficiência em workshops, com o objetivo de articular o fim do período 
educativo com projetos laborais para um futuro próximo. Concluímos com a importância 
das mediações profissionais, superando a mera proclamação de direitos e acompanhando 
esta etapa de tomada de decisões situadas para estas pessoas. 

Palavras-chave 
jovens com deficiência, dignidade, autodeterminação, acesso ao trabalho, mediações 
profissionais. 
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Según el informe de Naciones Unidas (ONU) (2023) titulado Creer en algo mejor: 

forjando el futuro mediante la participación significativa de las personas jóvenes con 

discapacidad:  

Al dar prioridad a las voces de estas personas, no sólo diversificamos y 

rejuvenecemos el activismo en los respectivos sectores, sino que también 

fortalecemos la solidaridad para encontrar soluciones más inclusivas y fomentar 

un desarrollo sostenible en la sociedad. Por ello, es esencial comprometernos a 

involucrar de forma significativa a las personas jóvenes con discapacidad, 

identificando y abordando las múltiples barreras que enfrentan. (Prólogo, párrafo 

1) 

En consonancia con uno de los compromisos generales de la Agenda 2030 para el 

Desarrollo Sostenible (Resolución 70/1, 2015) establecido como “No dejar a nadie atrás”, 

dar la voz, escuchar intereses, deseos, vivencias, dificultades, prioridades, 

vulnerabilidades, de este colectivo se convierte hoy en uno de los propósitos relevantes 

de quienes funcionan como agentes sociales mediadores de las instituciones por las cuales 

transitan, la institución educativa primordialmente.  

Desde el marco normativo de la Convención sobre los Derechos de las Personas con 

Discapacidad (CDPC) (Organización de las Naciones Unidas, 2006), su artículo 27 

proclama el “derecho al trabajo y empleo”, a través de la inclusión laboral en igualdad de 

condiciones y con base en los ajustes razonables necesarios. A cuarto de siglo del nuevo 

milenio y casi veinte años de la proclamación de la CDPD, las personas con 

discapacidades se enfrentan, todavía, con desventajas sociales en las comunidades que 

habitan, desventajas surgidas del estigma y los prejuicios. Hoy asumimos que tiene que 

existir en la responsabilidad social de las profesiones, y de la orientación profesional en 
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particular, el trabajo comprometido con estos colectivos desde la integralidad y la 

intersubjetividad, donde toda la ciudadanía es enriquecida (Sánchez Vazquez y Cardós, 

2020; Oliveros y Vallejo, 2008). 

Esta comunicación constituye una contribución desde la ética aplicada a las 

intervenciones profesionales en el ámbito de las personas con discapacidades. Por una 

parte, centramos el análisis en la idea de dignidad, su relación con los principios de 

igualdad, no discriminación y la autodeterminación siempre posible para este colectivo. 

Por otra parte, se comparten y aportan reflexiones consecuentes, como corolario de una 

experiencia con jóvenes con discapacidades en la realización de talleres organizados por 

profesores/as, graduadas/os y estudiantes de la Facultad de Psicología (Universidad 

Nacional de La Plata) como actividades extensionistas, donde fueron articulados los 

contextos educativos con proyectos laborales para un futuro próximo (Sánchez Vazquez, 

2022). 

Sentidos de la dignidad y sus derivaciones  

En la Declaración de Apertura de la Conferencia Mundial sobre los Derechos Humanos 

(1993), el secretario general de la conferencia, Fall, proclama la idea de dignidad como 

aquello “humano irreductible” (Office of the High Commissioner on Human Rights of 

the United Nations Library, 2020, pp. 14, 15, nuestra traducción). Esta fuerte convicción 

comporta hoy la base incuestionable de la doctrina de los derechos humanos (Etxeberria, 

1998).  

Debemos al filósofo Kant  (2004) una de sus primeras formulaciones en la Modernidad 

del concepto de dignidad, definición basada en su valor absoluto y universal: “lo digno” 

es lo valioso o estimado por sí mismo, y no como como una propiedad derivada de otra 
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cosa. La dignidad es un término incondicionado, o sea, no es condicionado por ninguna 

situación, característica o particularidad del existir.  

En este sentido, un primer significado refiere a su forma pasiva, ligada al reconocimiento 

y respeto de todas las personas solo por su condición de humanidad, como un fin en sí 

mismo. Sin embargo, esta afirmación puede no resultar suficiente si solo queda en su 

proclamación. Tal como sostiene Etxeberria (2011), es necesario avanzar hacia un 

segundo significado de la palabra, el que entiende que esta se realiza cuando cada quien 

puede vivenciarse como sujeto digno. Ser seres de iniciativa, artífices de nuestras vidas, 

es lo que nos hace dignos. El deslizamiento de sentido se produce, pues, desde una 

dignidad sustantivada –signada como la dignidad– y aplicada a todos, donde priman 

criterios generales para individuos anónimos, hacia una dignidad adjetivada –entendida 

como vida digna–, donde lo que importa son las condiciones reales de existencia de cada 

quien, sus particularidades y el sentimiento real del cumplimiento efectivo de los derechos 

como ciudadanos (Sánchez Vazquez, 2016).  

El caso paradigmático de esta no realización efectiva de la dignidad quizá sea la situación 

de las personas con discapacidad intelectual, más aún si son infantes, adolescentes o 

jóvenes. Concepciones estigmatizadas han impedido su correcto y justo trato. Gracia 

(1998) nos recuerda, desde una mirada histórica, las concepciones erróneas y 

menospreciantes en tiempos anteriores a la proclama del edifico doctrinario de los 

derechos humanos. Las personas que portaban una discapacidad de tipo intelectual eran 

concebidas o como animales salvajes y peligrosos, a los que había que contener y excluir, 

o como animales domésticos, casi humanos, a los que se podía dominar o explotar. Ya en 

el principio del reciente siglo XX, y de la mano de desarrollos científicos, estas personas 

pasan a ser consideradas como enfermos mentales del tipo congénito, a quienes hay que 

curar o rehabilitar. Finalmente, el estigma social difundido ha sido mantener a las 
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personas con discapacidad de tipo intelectual en un estado de perpetuidad infantil, 

concibiéndolas como portadoras de una vulnerabilidad excesiva, con la consecuente 

obligación de protegerlas (Etxeberria, 2011; Borzi y Sánchez Vazquez, 2022). Cristalizar 

al joven en esta posición deficitaria es olvidarse de que, ante todo y más allá de su 

condición de discapacidad, es un sujeto psicológico. Sostenemos, con Schorn (2013), que 

los aspectos intelectuales, sensoriales y/o motrices y sus limitaciones nada tienen que ver 

con el psiquismo, su constitución y desarrollo. Devolver la dignidad a estos y estas 

jóvenes es considerar para ellos/as la posibilidad de “[tomarse] a sí mismos como objeto 

propio de deseo para, después, poder pensarse, sentirse, proyectarse en los aspectos 

estructurantes del logro de una identidad” (p. 67). Aun ya en el marco de los derechos 

humanos, la vigencia de este último estigma ha limitado en mucho la posibilidad de una 

vida independiente y su defensa de la dignidad intrínseca. La nueva filosofía instalada 

desde la CPCD (Organización de las Naciones Unidas, 2006) intenta rebatir estas 

concepciones, aunque siguen siempre vigentes los debates respecto a la concreción de 

una dignidad sustantivada. 

Las secuelas de la igualdad: principios de no discriminación y protección 

Derivado del concepto de dignidad, el principio de igualdad es clave. Este tiene que 

interpretarse, a su vez, desde cuatro sentidos integrados (Borzi y Sánchez Vazquez, 2022), 

a saber: 

 Iguales derechos: A partir del compromiso asumido de modo universal por los 

Estados parte en la defensa de ciertos derechos subjetivos básicos, queda 

establecido el primer significado de igualdad. En la Declaración Universal de los 

Derechos Humanos (DUDH, Organización de las Naciones Unidas, s.f.) leemos: 

“Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta 



LA DIGNIDAD EN LA ELECCIÓN VOCACIONAL 

ORIENTACIÓN Y SOCIEDAD N° 25 (2) |DICIEMBRE 2025 | ISSN 1851-8893                                                8  

Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión 

política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, 

nacimiento o cualquier otra condición” (Artículo 2). Si bien no aparecen 

directamente nombradas las personas con diferentes discapacidades, las fórmulas 

“sin distinción alguna” y “cualquier otra condición” incluyen y reconocen también 

para ellas los derechos básicos establecidos en la DUDH.  

 Igual trato: Se refiere a establecer la importancia de otorgar el mismo tratamiento 

a toda persona, cualquiera sea su condición. Desde los derechos políticos, este 

sentido está orientado a garantizar la aplicación del mismo sistema legal vigente 

—derechos, obligaciones y garantías— a las personas con o sin discapacidades. 

Respecto de los derechos económicos, sociales y culturales, hace referencia a que 

las personas con discapacidades deben recibir el tipo de trato compensatorio en 

áreas tales como la salud, la educación, el trabajo y la seguridad social. Es 

relevante destacar que la igualdad se entiende, en este punto, desde la perspectiva 

de la equidad: a cada quien lo que le corresponda, según sus características y 

particularidades. Desde la lógica de los derechos humanos, la realización de los 

ajustes razonables permite establecer el tratamiento diferencial necesario para que 

la igualdad se vuelva efectiva. En el sistema educativo y laboral, las estrategias de 

inclusión particularizadas, los apoyos y acuerdos específicos dan cuenta de la 

consideración de este sentido necesario, de acuerdo a la condición existencial.  

 Iguales oportunidades: Se contempla aquí la igualdad en la participación. Este 

sentido establece la necesidad de que el Estado y sus agentes sociales sean los que 

otorguen los recursos necesarios para el cumplimiento de la inclusión humana en 

términos de justicia distributiva. Desde la perspectiva de derechos, la igualdad de 

oportunidades es parte de los objetivos prioritarios en políticas públicas y, por 
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supuesto, la CDPD es la resultante normativa para el cumplimiento de este 

objetivo. Tal como citamos al principio, la meta es hoy la participación 

significativa de las personas jóvenes con discapacidades, dando prioridad a sus 

voces y encontrando soluciones inclusivas, puesto que estos colectivos también 

son protagonistas en el fomento de un desarrollo social sostenible.  

 Iguales resultados: Este último punto hace referencia a las consecuencias 

positivas y beneficiosas que se obtienen cuando se proporciona igualdad en los 

tres sentidos anteriormente mencionados. Para el colectivo que nos convoca, el 

hecho de tener una discapacidad y encontrar modos de compensarla según las 

diferentes exigencias en los ámbitos de su inserción –educación o trabajo, por 

ejemplo–, hace que la persona obtenga mayores logros individuales, supere las 

limitaciones de sus vulnerabilidades y pueda, consecuentemente, 

autodeterminarse.  

La CDPD (Organización de las Naciones Unidas, 2006) ha ratificado, de modo integral, 

estos cuatro sentidos de la noción de igualdad con relación a poder proyectarse 

dignamente en el futuro laboral. En su artículo 27, inciso 1, se establece:  

Los Estados Partes reconocen el derecho de las personas con discapacidad a 

trabajar, en igualdad de condiciones con las demás; ello incluye el derecho a 

tener la oportunidad de ganarse la vida mediante un trabajo libremente elegido o 

aceptado en un mercado y un entorno laborales que sean abiertos, inclusivos y 

accesibles a las personas con discapacidad. 

A la vez que se deberá:  

Proteger los derechos de las personas con discapacidad, en igualdad de 

condiciones con las demás, a condiciones de trabajo justas y favorables, y en 
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particular a igualdad de oportunidades y de remuneración por trabajo de igual 

valor, a condiciones de trabajo seguras y saludables, incluida la protección contra 

el acoso, y a la reparación por agravios sufridos. (Punto b) 

Como sostiene Pinto (1997), “cada sociedad organizada se ha reservado el derecho de 

decidir la forma de vida de sus integrantes y las condiciones en que ella se ejerce” (p. 1). 

Desde esta figura, la realización efectiva del derecho laboral –en especial para quienes 

portan una discapacidad y van ingresando al mercado de trabajo–da cuenta de una 

sociedad que avanza sobre las problemáticas reales, que asume sus conflictos y tensiones 

e intenta solucionarlos de modo inclusivo y digno. 

Ya expusimos que el principio de igualdad admite diferentes sentidos, dentro de los cuales 

se incluye el poder considerar a todos los seres humanos desde el trato diferencial. Este 

trato diferencial deriva, a su vez, en dos enunciados como corolarios relevantes: en primer 

lugar, en sentido negativo, el principio de no discriminación, y, en segundo lugar, en 

sentido positivo, el principio de protección. El primero prohíbe diferenciaciones sobre 

fundamentos irrelevantes; el segundo intenta lograr la igualdad compensando las 

diferencias. 

Desde un uso valorativo, la discriminación es asociada a determinadas actitudes, a la toma 

de medidas que implican efectuar distinciones entre personas. El problema aquí será tratar 

de establecer dónde ubicar la línea divisoria entre considerar un acto de discriminación 

como razonable o no, por ejemplo, al plantear la necesidad de diferenciar a determinados 

colectivos y ejercer tratos compensatorios. El establecimiento de los cupos laborales es 

un ejemplo de este tipo de acciones. En su artículo 27, la CDPD (Organización de las 

Naciones Unidas, 2006) acuerda y se pronuncia por estos principios derivados e 

integrados. Respecto a las acciones efectivas de los Estados parte, en el inciso 1, punto h 

aparece: “Promover el empleo de personas con discapacidad mediante políticas y medidas 
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pertinentes, que pueden incluir programas de acción afirmativa, incentivos y otras 

medidas”. En tanto, en el punto i tenemos: “Velar por que se realicen ajustes razonables 

para las personas con discapacidad en el lugar de trabajo”, y en el k: “Promover programas 

de rehabilitación vocacional y profesional, mantenimiento del empleo y reincorporación 

al trabajo dirigidos a personas con discapacidad”. 

El punto 2 de este artículo es conclusivo respecto de actos de discriminación: “Los 

Estados Partes asegurarán que las personas con discapacidad no sean sometidas a 

esclavitud ni servidumbre y que estén protegidas, en igualdad de condiciones con las 

demás, contra el trabajo forzoso u obligatorio”. 

Si bien el reconocimiento de derechos desde el ámbito jurídico-normativo nunca es 

suficiente, las sociedades que aceptan la doctrina de los derechos humanos han realizado 

un avance considerable en este piso declarativo. Sin embargo, estamos en un momento 

de reclamo de participaciones reales por parte de estos colectivos en las comunidades de 

pertenencia. En este marco, es necesario entender, en nuestro caso, que estos reclamos se 

inscriben en la línea de la autodeterminación siempre posible de los y las jóvenes con 

discapacidades. La proclama “No dejar a nadie atrás” (Organización de las Naciones 

Unidas, 2015) implica asumir que las personas con discapacidades son dignas si pueden 

ellas mismas, de modo igualitario, construir su propio presente y futuro. 

La autodeterminación real como defensa de la dignidad y sus principios derivados 

Desde Kant (2004), la autonomía es entendida como el poder de autodeterminación de la 

persona. Es conocida la sentencia del filósofo alemán al respecto:  

La ilustración consiste en el hecho por el cual el hombre sale de la minoría de 

edad. El mismo es culpable de ella. La minoría de edad estriba en la incapacidad 
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de servirse del propio entendimiento sin la dirección de otro. (…) ¡Sapere aude! 

He aquí la consigna de la Ilustración. (p. 33) 

Esta sentencia latina ilustre –el Sapere aude – ha sido traducida al alemán como Wage zu 

wissen, y desde allí al español como como “¡Atrévete a pensar!”, o bien, “¡Atrévete a 

saber!”, lo que estrictamente no corresponde a una frase de invención kantiana. La frase 

tiene su origen en un poema escrito por el romano Horacio (1986), quien trae esta fórmula 

de tradición griega en una de sus obras. Desde el sentido otorgado por el poeta, el Sapere 

aude (Epístola II, p. 6) significa “¡Atrévete a ser sabio [o virtuoso]!”, con un significado 

más cercano a la sabiduría práctica tal como era concebida en la Grecia antigua. 

Corresponde a un consejo epistolar que da Horacio a su amigo Lolio. Es necesario 

comprender que esta frase no alude a la esfera del pensamiento, sino de las elecciones 

posibles a considerar, el curso de acción a seguir y las consecuencias acaecidas. Este 

malentendido kantiano, como nos permitimos denominarlo, ha contribuido a entender la 

invitación moderna asociada al “correcto uso de la razón” y a reducir la 

autodeterminación al “buen pensar” o a “poder pensar correctamente” por uno mismo, 

condición que nos alejaría de la heteronomía.  

Es interesante diferenciar que pensar no es lo mismo que ser virtuoso; lo primero, como 

una capacidad intelectiva, no agota el segundo sentido destacado en este trabajo: el 

ejercicio de la sabiduría o virtud refiere a poder elegir los diferentes aspectos de la vida 

de acuerdo a los propios intereses, motivaciones, deseos; en fin, se trata de la búsqueda 

de la felicidad, que nunca es en soledad, sino en el encuentro con otros/as, en un trabajo 

de cooperación continuo y vital.  

En primer lugar, destacamos que la fórmula kantiana, elevada a la categoría de exordio 

general, ha permitido atribuir la condición de dignidad a toda la humanidad, fundando el 

sentido universal del término, tal como sostuvimos en un apartado anterior. Sin dudas, 
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esta es una concepción emancipadora del ser-persona. Sin embargo, en el ideario kantiano 

esta característica humana se adscribe a un sujeto siempre trascendental y nunca empírico. 

En efecto, implica una idea de lo humano, no referida a las personas reales. Realizar el 

pasaje hacia la idea de una autonomía situada, permitiría relacionar la autonomía con las 

condiciones reales de la existencia, sin caer en idealizaciones del concepto (Honneth, 

2009). Claro está, resituar la autonomía kantiana nos lleva a considerar las posibilidades 

que tienen todas las personas de llevar a cabo un proceso de discernimiento y valoración 

de lo propio y del contexto en el que acontece la toma de decisiones, donde la 

consideración de los motivos, intereses, deseos, limitaciones y oportunidades abran a la 

posibilidad de tomar la iniciativa. Desde esta perspectiva, la autonomía involucra el 

conjunto de nuestras capacidades psíquicas y corporales, en formas que deben ser 

articuladas y ejercidas tanto en lo privado como en lo público. No obstante, la autonomía 

no es sinónimo de autosuficiencia (Etxeberria Mauleon, 2021). El ejercicio real de una 

autonomía nos hace moralmente responsables de nuestras vidas y nos forma en la 

identidad personal, pero sin olvidar que nuestra existencia y capacidad se dan en la 

intersubjetividad, interdependencia y reconocimiento mutuo de nuestras capacidades y 

fragilidades; en fin, se trata de una autonomía descentrada (Honneth, 2009). 

Ricoeur (2008) nos advierte de esta humanidad real en la convicción de la condición 

humana como paradojal: “La autonomía es la de un ser frágil, vulnerable. Y la fragilidad 

no sería más que una patología, si no fuera la fragilidad de un ser llamado a ser autónomo, 

dado que siempre lo es de alguna manera” (p. 71). 

Todos somos, a la vez, autónomos y vulnerables. Sin renunciar a la afirmación kantiana 

de la autodeterminación del sujeto, hay que tener presente que la autonomía es, ante todo, 

una idea-proyecto: “porque el ser humano es por hipótesis autónomo, debe llegar a serlo” 
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(Ricoeur, 2008, p.71). Conforma siempre una potencia que se va afirmando en la 

existencia como capacidad real, superando vulnerabilidades propias:  

Esta capacidad de hacer se muestra en los múltiples dominios de intervención 

humana bajo la modalidad de poderes determinados: poder de decir, poder de 

obrar sobre el curso de las cosas y de influir en los otros protagonistas de la 

acción, poder de unificar la propia vida en una narración inteligible y aceptable. 

(Ricoeur, 2008, p. 72) 

Existen colectivos –por ejemplo, el de adolescentes y jóvenes con discapacidades– para 

quienes diferentes formas de vulnerabilidad humana se tornan en la cara visible, fijada, 

de su existir, y estas vulnerabilidades tienden a exacerbarse por contextos de 

intersubjetividad y reconocimiento desfavorables. En línea con la proclama de la ONU 

(2023) respecto a propiciar la participación efectiva –“No dejar a nadie atrás” (p. 13)–, 

afirmamos que uno de los objetivos de las instancias mediadoras tendrá que ser desarmar 

los estigmas sociales que se adscriben a estos colectivos respecto de sus no capacidades 

para poder intervenir con su voz en las decisiones y elecciones sobre el curso de sus vidas, 

y poder equilibrar beneficiosamente “esa desigualdad fundamental de los seres humanos 

en cuanto al dominio de la palabra, desigualdad que es ciertamente menos un don de la 

naturaleza que un efecto perverso de la cultura” (Ricoeur, 2008, p. 74). La posibilidad de 

poder expresarse y ser escuchados –aunque no sea siempre a través de la palabra–, tiene 

que ser vista como una forma de autodeterminación y, consecuentemente, una marca de 

dignidad situada.  

La autodeterminación digna y las elecciones laborales puestas en valor 

Una problemática interesante, producto de nuestra experiencia con este colectivo, ha sido 

la defensa efectiva de esta proclama de dignidad para jóvenes que portan algún tipo de 
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discapacidad en su pasaje del entorno escolar al laboral. El encuentro situado de 

intervención profesional nos permitió establecer de qué manera ciertas prácticas de 

mediación, en contextos de reconocimiento intersubjetivo, van posibilitando soluciones 

pragmáticas y no solo declarativas, cumpliendo así con la defensa efectiva de sus 

derechos.  

El momento coyuntural bisagra para los grupos sobre los cuales realizamos nuestras 

intervenciones se configuró en la efectivización de una autonomía hipotética: el poder 

decidir sobre el pasaje al mundo laboral1. Se trataba de jóvenes enfrentados/as a una 

labor, no menor, de reconocimiento de sus vulnerabilidades de todo tipo (individuales, 

familiares-relacionales, cultural-sociales, económicas, entre las más relevantes), sentidas 

como limitaciones, y a la posibilidad de reconducir sus vidas con coherencia propia, 

dando testimonio de sí vía la expresión de sus deseos, intereses y motivaciones 

particulares. El plus en el ejercicio de este derecho a la igualdad y no discriminación 

estuvo relacionado directamente con la construcción de una identidad propia: las y los 

jóvenes tuvieron un espacio para habilitarse y preguntarse: “¿A qué me quiero dedicar?”, 

“¿Cómo me veo de acá a un tiempo?”, “¿Qué me gusta hacer, más allá de lo que me 

enseñaron?”, “¿Puedo sostener un trabajo?”, “¿Cómo puedo conseguir un lugar en el 

mundo laboral?”. Estos y otros semejantes fueron los interrogantes expresados, cada 

quien, a su modo, y acompañados por nuestras intervenciones.  

Las acciones profesionales llevadas a cabo por las personas que desempeñaban diferentes 

roles en la experiencia (profesores/as responsables y coordinadores/as del proyecto, 

orientador educacional, talleristas, docentes de grupo, expositores/as de diferentes 

                                                           
1 Tomamos el desarrollo de la experiencia de extensión de la Universidad Nacional de La Plata denominada: 
“Jóvenes Activos”; véase Sánchez Vazquez (2022). En el trabajo mencionado se detalla la propuesta de 
intervención profesional en escuelas especiales de la provincia de Buenos Aires (2016 y 2017). Se llevaron 
a cabo, especialmente, actividades con estudiantes, tales como la conformación de talleres, expresiones 
artísticas, role playing y focus group. 
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temáticas, entre los más destacados) permitieron establecer secuencias de intervenciones 

en diferentes niveles de inclusión: 

En primer lugar, sostuvimos la importancia de brindar una información relevante y 

sistematizada para el acceso a los entornos laborales desde una mirada de derechos. Por 

ejemplo, a nivel Estado, nuestro país cuenta ya con la Ley Nº 22431 (1981) y su 

actualización en la Ley de Emergencia en Discapacidad, Ley Nº 27793 de 2025 (aprobada 

por el Congreso Nacional, aunque en suspenso por el veto del Poder Ejecutivo). Por su 

parte, la Ley 22431 (1981) establece el cupo laboral destinado a estos colectivos (Artículo 

8). Precisamente, es una norma nacional que puntualiza no solo el reconocimiento digno 

del acceso al trabajo, sino la obligación estatal de poseer todo un sistema de protección 

integral de las personas con discapacidades en estos entornos. En la ley aparecen 

formulaciones tales como “prioridad de ingreso a igualdad de mérito” (Artículo 8). Sin 

dudas, esta afirmación liga el principio de igualdad, en el segundo sentido mencionado –

como equidad de oportunidades–, al principio de protección, dado que existe una 

vulnerabilidad, especial consecuencia de la condición de discapacidad. Es necesario que 

las y los jóvenes sean informadas/os y entiendan estas afirmaciones como parte de la 

posibilidad de ejercer su derecho a decidir su ingreso o no a tales cupos. Este solo ejemplo 

es extensible a toda una gama de información relevante que consideramos necesario 

poseer y que se refiere también a otros derechos laborales (tipo de salarios, horas 

trabajadas y de descanso, vacaciones, seguridad social), así como a los deberes y las 

obligaciones de quienes prestan un servicio en calidad de trabajador/a en términos 

contractuales. Este momento, si bien fue primariamente informativo, se constituyó en una 

instancia de construcción de la propia identidad ciudadana, afirmando la posibilidad de 

contribuir en su comunidad desde una tarea reconocida socialmente como posible de ser 

elegida. 
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En segundo lugar, las intervenciones profesionales tuvieron como objetivo que las y los 

participantes pudieran tomar la palabra, darles voz a sus motivaciones, intereses, deseos, 

gustos, temores, esperanzas, frente a una nueva etapa. Lo intersubjetivo y el intercambio 

se convirtieron en un componente importante en esta instancia. Desde la antropología 

filosófica, Domingo Moratalla y Domingo Moratalla (2013) afirman: “En la identidad 

narrativa también aparece la cuestión de la identidad confrontada a la alteridad. La 

historia de vida se mezcla con las de los otros. Estamos enredados en historias” (p. 88).  

Cada historia de vida, lo que fuimos, somos y lo que proyectamos ser, se entreteje con las 

vivencias de los otros/as, semejantes y diferentes a la vez. Y ese movimiento de tramas 

particular-singulares va permitiendo, también, una tarea de distanciamiento que da como 

resultado una identidad que puede decirse propia. Aquí, la capacidad de 

autodeterminación posibilita narrase en primera persona, como: “Este/a soy yo, y nadie 

más en mi lugar”, junto al “A pesar de los cambios en mi vida, yo soy el mismo o la 

misma”.  

A partir de las intervenciones y mediaciones familiares, educativas, culturales y sociales, 

las personas pueden ir asumiéndose responsables, una responsabilidad que no es mera 

obligación y deber, sino que involucra el hacerse cargo de lo propio frente a los otros/as, 

en las condiciones particulares –más o menos vulnerables– de la existencia humana. Se 

trata de trocar las vulnerabilidades reales en una autodeterminación siempre posible.  

Es la historia entramada de una joven de 18 años, quien decidió quedarse en las 

actividades de los talleres, mostrando disgusto y descontento, asumiendo que no 

participaría de las actividades, pero conectada desde una postura externa al grupo en 

cuestión (efectivamente, daba vueltas alrededor del círculo formado por sus compañeras 

y compañeros mientras desarrollaban una tarea propuesta). Sus dichos/protesta, 

acompañados por gestos de una rockstar, manifestaban su disconformidad porque los y 
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las demás no la dejaban ser cantante y todos/as esperaban que ella fuera cocinera o 

modista. Desde el enojo, aceptó durante el desarrollo de los talleres ser la encargada de 

colocar un fondo musical en su radiograbador mientras realizábamos las tareas de 

intervención… y comenzó a manifestar con su cuerpo y su voz cómo ella imaginaba ser 

en el futuro, los pasos a seguir y las actividades que debía encarar si deseaba ser cantante. 

Por otra parte, la dignidad y autodeterminación de las personas que portan discapacidades 

se efectiviza en mucho en la capacidad real del obrar, donde “el sujeto puede reconocerse 

como causa: ‘soy yo el que hago’. (…) La cuestión que subyace a estos planteamientos 

es la de la iniciativa. Somos seres de iniciativa y de acción” (Domingo Moratalla y 

Domingo Moratalla, 2013, p. 85). Recordamos, en este punto, lo dado de la condición 

paradójica humana: seres autónomos y vulnerables a la vez. En las tramas relacionales, 

las vulnerabilidades que portamos pueden exacerbarse, opacando esta capacidad del 

actuar. Fragilidades en el ámbito del obrar son las provocadas por el desarrollo mismo de 

la vida, tales como las enfermedades, el envejecimiento, los accidentes, o bien las 

generadas por diferentes formas de violencia surgida en la convivencia humana, en 

relaciones disimétricas, donde alguien puede llegar a ejercer un poder mortificante sobre 

otro/a y someterlo/a a diferentes formas de sufrimiento y cosificación, tales como la 

intimidación, el acoso, la manipulación, y hasta la indiferencia extrema (Ricoeur, 2008).  

Nuestro caso-ejemplo circunscribe aquí la historia de otra joven, de 25 años, todavía 

concurrente al sistema escolar, infantilizada, tímida, silenciosa y muy respetuosa. Nos fue 

presentada elocuentemente por un padre viudo como alguien sin capacidades para 

desarrollarse en lo cotidiano: vivir sola, viajar, pagar cuentas, realizar mandados, y mucho 

menos trabajar. El espacio brindado por las actividades y nuestras intervenciones resultó, 

para ella, un escenario propicio donde desplegar sus intereses y deseos, pudiendo 

proyectarse en otros ámbitos próximos, fuera de un hogar paternal de encierro y al 
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cuidado de sus hermanos menores. Luego de un tiempo, su autodeterminación real se 

manifestó en la experiencia de una labor municipal: fue contratada como oficinista de 

acuerdo a sus potencialidades y capacidades. 

Reflexiones finales  

Las dificultades para la participación de las personas jóvenes con discapacidades en la 

toma de decisiones son múltiples. Los estigmas y una cultura sobreprotectora constituyen 

barreras significativas en la realización de una dignidad situada. Respecto de los 

ambientes laborales suele esperarse, en general, que quienes se vayan incorporando 

posean habilidades desarrolladas en favor de la eficacia en la labor, cuestión que puede 

llegar a confundir autodeterminación con capacidad de ejecución y autosuficiencia. Este 

punto se recrudece en las expectativas sobre las personas jóvenes con discapacidades, 

generando, consecuentemente, situaciones de discriminación individual y grupal, muchas 

veces acrecentada por motivos de género, sexo, edad, nivel socioeconómico o pertenencia 

racial. 

Desde la perspectiva de derechos, se sostiene que: 

Para alcanzar una verdadera igualdad, es necesario un enfoque interseccional 

que reconozca que los retos sociales no pueden simplemente separarse ni 

abordarse mediante identidades de grupo aisladas. Esta perspectiva es crucial 

para la defensa de los derechos humanos, especialmente para las personas 

jóvenes con discapacidad. (Organización de las Naciones Unidas, 2023, p. 12) 

Esta es una tarea no solo de voluntades individuales, sino de los diferentes sectores de la 

sociedad coordinados para no aumentar la exclusión y eliminar todas las barreras posibles. 

En nuestro caso, la educación inclusiva, el acceso igualitario al empleo y la protección 

social conforman un conjunto de logros donde es menester aunar esfuerzos y estrategias 
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de los diferentes sectores de la comunidad de pertenencia (instituciones locales, 

profesionales y docentes, directivos, familias, grupos de pares). 

La presente contribución ha querido exponer una reflexión crítica y aportar elementos 

para la configuración de una ética ciudadana actual, en la consideración y el 

reconocimiento de la diversidad humana y el potencial que cada miembro tiene para 

ofrecer. Coincidimos con Domingo Moratalla y Domingo Moratalla (2013) en que “de 

este reconocimiento de sí no hay pruebas, no hay certezas [especulación], sólo hay 

atestación [experiencia]” (p. 82). 

De este modo, la intervención profesional se vuelve en sí misma una experiencia que 

invita a la responsabilidad situada de todos los actores: se trata de acompañar con la 

orientación, con un proceso educativo emancipador, con la labor reflexionada sobre las 

posibilidades y limitaciones reales para el acceso laboral, con el señalamiento de los 

desafíos y las oportunidades que propone cada etapa de la vida a transitar. Son estos 

propósitos los que deberían instalarse y operar, más allá de la experticia que cada 

profesional tenga para resolver cuestiones operativas y demandas desde este colectivo y 

sus contextos.  

Concluimos nuestra reflexión con un llamado de atención, realizado desde la Global 

Network of Youth with Disabilities [Red Mundial de Jóvenes con Discapacidad] (United 

Nations Population Fund et al., 2023): no ceder ante un extractivismo simulado; esto es, 

el interés de los agentes sociales (profesionales, entre ellos) en acompañar las elecciones 

de las y los jóvenes con discapacidades se limita, la mayoría de las veces, a aprovechar 

los conocimientos de estos colectivos en los espacios de defensa de sus derechos, sin 

involucrarlos de manera significativa. Al darles la voz, leemos: 
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Se trata de una práctica extractiva (…) Se nos pide que demos nuestra opinión 

como jóvenes y personas con discapacidad, pero luego las decisiones las toman 

personas sin discapacidad. Nuestra participación se toma a la ligera y, a menudo, 

solo se utiliza para demostrar la diversidad de un espacio en un informe. (p. 8, 

nuestra traducción) 

Como profesionales de la salud y de la educación, nuestras acciones deberían, en cada 

caso, dejarse guiar por la convicción de una intervención justa, donde la dignidad 

realizada de los sujetos a cargo sea el objetivo principal cumplido y no solo proclamado.  
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